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El futuro del servicio municipal de autobuses

El chófer del pueblo
Miguel Fernández, uno de los conductores más populares que ha tenido Emutsa, 

encarna la estrecha relación que la empresa mantiene con los mierenses

Mieres del Camino,   
D. MONTAÑÉS 

La empresa municipal de au-
tobuses de Mieres (Emutsa) tiene 
muchos millones de kilómetros a 
sus espaldas. Sus chóferes han 
perdido la cuenta de las vueltas y 
vueltas que han dado por el mu-
nicipio viendo como los solita-
rios caminos se convertían con el 
paso del tiempo en carreteras  
que tenían que compartir con ca-
da vez más vehículos. El pasado 
1 de mayo se cumplieron 60 años 
desde que el primer autobús de la 
compañía hiciera el viaje inaugu-
ral.  Miguel Fernández fue de los 
primeros en integrarse en la plan-
tilla, como mozo de carga. Y es 
que al principio cada autobús 
contaba con un conductor, una 
cobradora y el citado ayudante. 
“Íbamos como sardinas en lata y  
podíamos llegar a  trasladar a 60 
o 70 personas en cada viaje, pe-
se a que los autocares tenían unos 
10 asientos”, recuerda el que po-
siblemente haya sido el chófer 
más popular que haya tenido la 
empresa. “Farias”, como era co-
nocido por muchos, se emociona 
cuando piensa en la difícil situa-
ción en la que ahora se encuentra 
el servicio, con el Ministerio de 
Hacienda reclamando su liqui-
dación. 

“Es que han sido muchos años, 
una vida entera”,  explica mien-
tras intenta contener las lágrimas: 
“No se puede dejar a la gente de 
los pueblos abandonada, el auto-
bús es muy importante para mu-
cha gente”, asevera.  Para Miguel 
Fernández, “Miguelón”, dejar en 
la estacada a los usuarios de 
Emutsa es algo que no se puede 
concebir. Él siempre cumplió al 
volante, aunque los elementos se 
pusieran en su contra. Fue el pri-
mer conductor de la compañía 
que puso cadenas para subir a Ur-
biés. Fue en la década de los se-
tenta y lo hizo para que el relevo 
de las cinco de la mañana del po-
zo La Rabaldana pudiera llegar a 
casa: “Pesaban cerca de ochenta 
kilos; pero es que había más de 
un palmo de nieve y era imposi-
ble circular, por lo que me bajé y 
me puse manos a la obra”. A par-
tir de ese momento la nieve no 
volvió a ser un impedimento pa-
ra que los mineros llegasen a ca-
sa: “Casi siempre me ayudaban 
los propios viajeros, ya que en 
aquellos tiempos terminabas ha-
ciendo amistad con ellos”. Es 
muy posible que Miguel Fernán-
dez haya sido el único conductor 
de Emutsa que haya circulado 
con cadenas. Por eso, estuvo más 
de veinte años al frente de la línea 
de Urbiés, la más complicada. 

Emutsa empezó, en 1956, cu-
briendo las conexiones con Tu-
rón, Cenera, Urbiés y Bustiello. 
Los primeros servicios se hicie-
ron con autocares Pegaso que te-
nía el volante en el lado derecho, 
al estilo inglés: “No sé de donde 
los habrían sacado”, reconoce 

Fernández. Por entonces no había 
muchas alternativas a la hora de 
desplazarse: “En todo Mieres no 
creo que hubiera más de cuatro o 
cinco coches”,  afirma. Las carre-
teras de tierra, por no definirlas 
como simples caminos, destroza-
ban los vehículos: “En la empre-
sa había dos trabajadores que se 
dedicaban exclusivamente a cam-
biar ruedas”. Miguel Fernández 
vivió el auge de la empresa muni-
cipal de transportes, que llegó a 
tener cerca de 150 trabajadores. 
Cuando se jubiló en el año 2000, 
tras casi 44 años de trabajo, el de-
clive ya era evidente: “Ya por en-
tonces era frecuente viajar con 
sólo cinco o diez personas en el 
autobús”.   

En realidad Emutsa comenzó a 
gestarse en 1938, año en que el 
Ayuntamiento encargó al inge-
niero Sánchez del Río un proyec-
to para el desarrollo de una em-
presa municipal de transportes.  
No se materializaría hasta 1956, 
cuando  comenzó a dar servicio 
con nueve autobuses, todos ellos 
de la casa Pegaso. Por entonces 
Fernández tenía 18 años. Fue de 
los primeros en pasar a formar 
parte de la empresa. De aquellos 
pioneros, ya no queda casi nadie: 
“Ha pasado mucho tiempo, 60 
años, y casi todos han fallecido 
ya. Debemos de quedar dos o tres 
y alguna cobradora. De hecho no 
hace mucho vi a una de ellas en el 
polígono de Vega de Arriba, se 
llama Menchu Morán, y sigue 
muy guapa”, comenta con buen 
humor “Farias”, que pasa de la 
sonrisa a la carcajada cuando se 
le pregunta por el origen del mo-
te: “Es que yo fumada seis o sie-
te puros a lo largo de la jornada de 
trabajo”. Sin duda se trata de una 
singularidad, más teniendo en 
cuenta que siempre ha estado 

prohibido fumar en los autocares 
municipales: “Al principio había 
incluso inspectores que si pilla-
ban fumando a un viajero le 
arrancaban literalmente el cigarro 
de la boca, sin mediar palabra”. 
En su caso, la dirección optó por 
mirar para otro lado.  

El hacha 
Miguel Fernández, de 78 años, 

es una auténtica institución en 
Emutsa. Durante años llevó un 
hacha debajo de su asiento. No 
era por miedo a sufrir un atraco: 
“Si me encontraba un árbol tirado 
en medio de la carretera me baja-
ba y despejaba el paso. Entonces 
no podían llamar a los bomberos, 
había que solucionar los proble-
mas”. Eso es ahora lo que necesi-
ta Emutsa, alguien que solucione 
problemas. El obstáculo no tiene 
la forma de rama, sino la de una 
simple hoja, un folio de papel fir-
mado por el Ministerio de Ha-
cienda pidiendo el cierre de la 
empresa: “Espero por el bien de 
los pueblos que todo se arregle”, 
masculla “Farias”. 

La aportación 
regional para 
bibliotecas bajó 
de 19.000 a 3.000 
euros en Mieres

Mieres del Camino, D. M. 
El Ayuntamiento de Mieres 

hizo público ayer que este año 
ha cubierto con fondos munici-
pales el 98,6 por ciento del pre-
supuesto de la Red de Bibliote-
cas Públicas del concejo, 
mientras que el Principado de 
Asturias aportó el restante 1,4 
por ciento. 

Estos son los datos estadísti-
cos que arroja la memoria de la 
Red de Bibliotecas Públicas de 
Mieres de 2015. En virtud de 
los convenios de colaboración, 
firmados por la Administración 
autonómica y el Ayuntamiento 
de Mieres desde 1987, las bi-
bliotecas municipales tenían 
cubierto por parte del Princi-
pado una partida importante de 
los gastos necesarios para el 
mantenimiento de los centros: 
material técnico, compra de li-
bros, revistas, películas, músi-
ca, el hardware y el software 
para trabajar informáticamente 
todos los procesos biblioteca-
rios. También el Gobierno re-
gional dotaba de mobiliario en 
caso de deterioro del mismo. 

“Hoy día esta aportación es 
casi testimonial. A excepción 
de la contribución económica 
por parte de la Consejería de 
Cultura para el desarrollo del 
sistema informático Absys, he-
rramienta confeccionada para 
la gestión del catálogo y de 
préstamos, es el Ayuntamiento 
de Mieres el que cubre la prác-
tica totalidad de los gastos de 
las bibliotecas públicas del 
concejo”, señalaron fuentes 
municipales. Concretamente, 
en 2015 la Consejería de Cul-
tura ha invertido, según el go-
bierno local, 3.255 euros para 
la compra de libros, a repartir 
entre las cuatro bibliotecas de 
la red (Mieres, Turón, Ujo y 
Santa Cruz). “Esta cifra dista 
mucho de las inversiones de 
los años anteriores, que llega-
ron a ser de 19.500 euros, co-
mo máximo, y de 12.500 como 
mínimo. En 2016 la ayuda ha 
empeorado aún más, descen-
diendo a 3.200 euros”. A juicio 
del concejal de Cultura, Juan 
Ponte, esta reducción de las in-
versiones en la red de bibliote-
cas públicas por parte del Go-
bierno regional resulta alar-
mante, pues “a día de hoy son 
las administraciones locales las 
que, estando cada vez más as-
fixiadas económicamente y su-
friendo un recorte cada vez 
mayor de sus competencias, 
deben sin embargo asumir el 
mantenimiento íntegro de las 
bibliotecas públicas”. Somos 
conscientes de que la crisis 
afecta a todas las administra-
ciones, pero esto no es óbice 
para que el Principado desa-
tienda uno de los servicios cul-
turales más importantes”.

El Ayuntamiento se 
queja de que tiene  
que financiar el 98% 
del corte de la red

Miguel Fernández, ayer, en la nave de La Belonga, antigua sede de Emutsa. | FERNANDO GEIJO

El conductor, en sus inicios en la empresa. | REPRODUCCIÓN DE FERNANDO GEIJO

El trabajador, al poco tiempo de in-
gresar en Emutsa. | REP. F. GEIJO

“No se puede dejar  
a la gente de los 
pueblos abandonada, 
el autobús es muy 
importante”
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